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El Programa Institucional para la Profesionalización de la Docencia responde a las 
necesidades de formación y actualización del profesorado de la Escuela Nacional 
Preparatoria (ENP) en toda su trayectoria académica dentro de esta institución des-
de su ingreso, pues es concebido como un pilar del proceso educativo. Asimismo, se 
pretende contribuir a la conformación de una planta docente abierta a la innovación y 
al cambio educativo, capaz de articular su práctica con la misión educativa de la ENP, 
los planes y programas de estudio vigentes y, con los aprendizajes y la formación 
que el alumnado preparatoriano requiere en el escenario actual y futuro inmediato 
para cursar con éxito sus estudios superiores, continuar aprendiendo a lo largo de la 
vida e insertarse en la sociedad con un amplio sentido de responsabilidad.

Antecedentes del Programa Institucional para la 
Profesionalización de la Docencia

Hasta antes de 1986 no existió un programa estructurado y permanente dirigido a 
la formación del profesorado de la ENP, a excepción del programa que desarrolló el 
entonces Rector Dr. Ignacio Chávez (1962-1966), el cual ofreció cursos de moderni-
zación pedagógica para profesores de física, otras ciencias básicas y luego incorporó 
a las humanidades. En ese año se creó el Sistema de Desarrollo del Personal Acadé-
mico de la ENP (SIDEPA) e incluyó los subprogramas de titulación, de actualización 
y el de formación del profesorado, este último se convertiría en 1987 en el Programa 
de Formación de Profesores de Nuevo Ingreso a la ENP (PROFORNI), vigente hasta 
nuestros días con pocas variaciones en su estructura y finalidades, aunque su conte-
nido ha experimentado cambios significativos.

En cuanto a preparación continua del profesorado, se implementó el Programa Inter-
no de Actualización Docente (PIAD) sin embargo, los intentos de integrar las activi-
dades académicas de este programa y plantear líneas formativas (2014) aún están, 
en mayor o menor grado, desarticuladas.

En el marco de la actualización del Plan y los Programas de estudio de la ENP, entre 
1997 y 1999 se implementó el Programa de Cursos de Actualización para los Nue-
vos Programas de Estudio (CANPE) dirigido al profesorado para que conocieran e 
implementara los nuevos programas del Plan de Estudios 1996.

El breve panorama histórico de los programas y acciones que surgieron en respuesta 
a las necesidades emergentes para atender la formación inicial y continua del pro-
fesorado en los contextos cambiantes; asimismo, el aprovechamiento de los apoyos 
que brindaban las entidades académicas de la UNAM. No obstante, se advierte cierta 
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escasa articulación y, en ocasiones, la duplicación de esfuerzos y recursos humanos. 
Otra ausencia identificada en estos Programas (SIDEPA, PROFORNI, PIAD, PASD y 
CANPE) es el seguimiento del impacto en la formación docente y los mecanismos 
sistemáticos de evaluación que permitan valorar el beneficio en los procesos de en-
señanza y aprendizaje. 

Para entender los alcances que han tenido estos programas es necesario reconocer 
que el profesorado preparatoriano no es un cuerpo homogéneo de profesionales, 
sino que tiene distintas exigencias de formación a lo largo de su carrera, en función 
de su trayectoria y recorrido profesional y que no sigue líneas uniformes de desarro-
llo, ya que ello depende de las metas institucionales, pero también de los intereses y 
características de los diversos grupos que conforman la planta académica. 

En efecto, las y los profesores son, en la mayoría de los casos, profesionales de una 
disciplina, con escasos conocimientos y habilidades docentes a quienes, a través de 
estos programas se les proporcionaba prioritariamente una formación psicopedagó-
gica general que ellos tenían que adaptar al aula. Además, se observa una ausencia 
de acciones formativas diferenciales y acordes a las distintas etapas de su carrera 
docente o de distintas líneas de desarrollo académico (trayectorias académicas). Por 
ello, es pertinente ofrecer una formación que tome en consideración las etapas de la 
carrera docente y las diversas trayectorias académicas del profesorado2;  incluir me-
canismos e instrumentos de evaluación de los programas y para hacer el seguimien-
to del efecto que dichas actividades tienen en el trabajo docente. Asimismo, situar 
la formación docente como objeto de investigación, de tal forma que los resultados 
permitan enriquecer tanto las propuestas como los procesos formativos y el trabajo 
en el aula. 

Fundamentación del Programa Institucional para la 
Profesionalización de la Docencia

La formación del profesorado preparatoriano en este Programa se concibe como un 
proceso continuo y sistemático que abarca y considera diferentes etapas de la tra-
yectoria docente, con acciones de formación inicial y permanente que respondan a 
las necesidades específicas de la población. La formación, además, implica la ad-
quisición, estructuración y reestructuración de conocimientos, habilidades y valores 
para el desempeño de las funciones docentes (Aramburuzabala, Hernández-Castilla 
y Ángel-Uribe, 2013).

¹ La “trayectoria” se concibe como una serie de etapas sucesivas de puestos de trabajo o actividades laborales que experimentan 
las personas a lo largo de su historia personal y laboral. En muchos casos, las trayectorias profesionales implican una formación 
especializada en un área del conocimiento (Viloria-Hernández y Galaz-Fontes, 2009).
² En 2011 se planteó por primera vez en el PIAD una estructura que incluyera líneas de formación para promover la consolidación 
de trayectorias académicas del profesorado con más de 10 años de antigüedad docente, pero a la fecha algunas de ellas no han 
sido implementadas.
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El Programa asume un enfoque crítico-reflexivo en el que la formación tiene como 
eje central la reflexión sobre la práctica docente, misma que se convierte en un me-
canismo de enriquecimiento e innovación en la enseñanza. En esta línea, el enfoque 
de docencia reflexiva se centra en el análisis de situaciones reales vividas por las y 
los profesores, en donde la observación, el diálogo, la investigación y la reflexión 
compartida son elementos fundamentales del mismo a través de los cuales se busca 
desarrollar un compromiso con su propio desarrollo profesional (Badilla, Ramírez, 
Rizo y Rojas, 2014). La práctica reflexiva se dirige hacia el desarrollo de habilida-
des docentes y el abandono de prácticas de enseñanza que propician aprendizajes 
reproductivos e inertes asumiendo una actitud de crítica y análisis continuo del que-
hacer docente (Luengo, Luzón y Torres, 2008, citados en Aramburuzabala, Hernán-
dez-Castilla y Ángel-Uribe, 2013). 

El Programa también considera a la docencia como un quehacer en desarrollo que 
atraviesa diferentes etapas, cada una de ellas presenta distintos requerimientos y 
responsabilidades profesionales. El concepto de «desarrollo profesional» supone la 
existencia de un conjunto de conocimientos y habilidades que se van adquiriendo y 
perfeccionando durante toda la vida laboral (García-Huidobro, 2014). Marcelo (2008, 
citado en Sánchez y Huchim, 2015) propone que conforme se avanza en las etapas 
se va presentando una madurez gradual que mejora el desempeño y se refleja en 
beneficios para los estudiantes y las instituciones educativas. El análisis de la prác-
tica cotidiana puede tener un papel relevante en el desarrollo profesional, pues la y 
el docente reflexivo toma en sus manos su propio proceso de desarrollo profesional.

Aunque la literatura señala la existencia de diferentes etapas, que también reciben 
el nombre de estadios, trayectos, ciclos, etc., que difieren en duración, Sánchez y Hu-
chim (2015) mencionan que hay coincidencia al considerar tres grandes momentos 
de desarrollo: inicial, intermedio y avanzado. En el estadio inicial el profesorado tie-
nen que enseñar y al mismo tiempo aprender a enseñar, es un periodo de tensiones y 
aprendizajes intensivos. En el estadio intermedio la incertidumbre y el temor, carac-
terísticos del estadio anterior, disminuyen, en cambio se presenta la satisfacción por 
la enseñanza y la apertura para experimentar y diversificar estrategias, actividades, 
metodologías, materiales, etc. En el estadio final se presenta un desprendimiento 
progresivo de la actividad profesional porque se está arribando a la finalización de 
la vida laboral. 

Las necesidades del profesorado en cada una de estos estadios son diferentes, 
mientras que quienes se encuentran en el inicial requerirán desarrollar habilidades 
docentes principalmente, los que se ubican en el estadio intermedio precisarán el 
desarrollo de otras habilidades para enriquecer su trabajo en el aula y para llevar 
a cabo actividades complementarias de interés personal e institucional; quienes se 
ubican en el estadio final requerirán actividades de recuperación de su experiencia y 
un reconocimiento de su paso por la institución. 

Además, el Programa ofrece al profesorado la posibilidad de participar activamente 
en su formación, a través de la elección de alguna de las opciones orientadas al desa-
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rrollo de una trayectoria docente, o a una combinación de ellas. Dentro del Programa 
la trayectoria académica se concibe como una línea de trabajo que orienta las acti-
vidades docentes y promueve su especialización (Viloria-Hernández y Galaz-Fon-
tes, 2009) evitando la dispersión de esfuerzos. Las trayectorias que se advierten 
relevantes y pertinentes para los procesos educativos en la ENP son: «Desarrollo 
de habilidades docentes», «Evaluación educativa, Desarrollo de habilidades digitales 
para la docencia», «Elaboración de materiales didácticos», «Tutoría, Formación y de-
sarrollo de habilidades para la investigación», «Docencia en una lengua extranjera» 
y «Formación de formadores». Estas trayectorias son, a su vez, las líneas formativas 
que dan consistencia al Programa. 

Por último, estos «Lineamientos y Orientaciones Generales» para la puesta en mar-
cha del Programa de Institucional para la Profesionalización de la Docencia en la 
ENP, está organizado en tres partes que le dan consistencia y soporte; además ofre-
cen las directrices, estrategias y líneas de acción para desarrollar planes estratégi-
cos. Asimismo, ofrecen un marco teórico-conceptual que sitúa la perspectiva desde 
la cual se concibe el proceso formativo y los actores educativos. En suma, la primera 
parte, «Sentido de la formación Docente en la ENP» ofrece los factores y dimensio-
nes de la labor docente, así como el andamiaje para constituirse como un profesional 
de la docencia. La segunda parte, «Líneas para la investigación en la ENP», incluye un 
estado de la cuestión con respecto a los procesos investigativos en la institución, las 
tendencias en niveles amplios y los contextos en los que se desarrolla la formación 
preparatoria; con estos referentes se sientan las bases para trazar rutas o líneas de 
indagación pertinentes y relevantes para la institución. La última parte, «profesiona-
lización de la docencia» describe las acciones y estrategias para la implementación 
de trayectorias prioritarias y líneas formativas pertinentes para el profesorado de la 
ENP. 

I. SENTIDO DE LA FORMACIÓN 
DOCENTE EN LA ENP
La UNAM tiene entre sus propósitos centrales: instruir, educar y formar alumnos 
competentes e informados; con sentido social, conciencia nacional, que actúen con 
convicción, sin egoísmos y pretendan un futuro mejor en lo individual y colectivo. 
Por ello, en las acciones del profesorado está el expresar la excelencia académica, 
mediante la consistencia, el esfuerzo y altos niveles de docencia e investigación. De 
ahí que el proyecto de la Universidad pugne por mejorar la calidad de la enseñanza, 
desde una perspectiva crítica que trascienda en la producción de cambios y transfor-
maciones requeridas por la sociedad (UNAM-MID, 2003). 

Entre los principios que dan soporte a esa búsqueda por la excelencia académica 
y que el mismo Marco Institucional de Docencia (MID) de la UNAM señala, están: 
tener responsabilidad social, una actitud y comportamiento ético, cumplir con los 
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programas de estudio, contar con capacidades creativas, perspectiva crítica, calidad 
en su práctica docente para brindar soluciones y alternativas. Para ello es necesaria 
una docencia de alto nivel en relación con la investigación, que esté organizada, que 
aplique métodos pedagógicos de avanzada y se reconozca como proceso complejo 
y dinámico.

En concordancia con lo anterior, la ENP reconoce que la tarea docente es una prác-
tica compleja, sobredeteminada por múltiples factores y dimensiones que hay que 
considerar para que la misma responda a las necesidades formativas del alumnado, 
centro de atención de dicha tarea.

Entre los factores y dimensiones que hay que considerar en la tarea docente están: 

1. La configuración de realidades y contextos de alta complejidad, expresadas en 
desafíos que involucran a todos los seres humanos, tales como: los riesgos produci-
dos por el cambio climático, el desarrollo vertiginoso de las tecnologías, las desigual-
dades sociales y de género, el crecimiento de las migraciones, la manifestación de 
enfermedades desconocidas, la desconfianza en las acciones políticas, la expresión 
de múltiples violencias, entre las que se encuentran la exclusión de las identidades 
sexogenéricas, desapariciones forzadas o feminicidios, por ejemplo. Todo ello dina-
miza a la sociedad de un modo tal que exige que las tareas docentes y de enseñanza 
dejen de realizarse como en otros siglos y sean resignificadas.

De igual relevancia está la consideración de que los nueve planteles de la ENP se 
ubican en la Ciudad de México, centro geográfico, político, militar, comunicacional y 
económico del país, donde confluyen fuerzas, poderes y problemáticas de diversa 
índole. Esta megalópolis no es ajena a la complejidad arriba expresada y adquiere 
formas particulares que la distinguen, de la cuales se destacan: pertenece a una zona 
metropolitana de grandes dimensiones, centraliza el fluir de capitales financieros, de 
información, de transporte, y de poblaciones; se distribuyen sectores sociales pola-
rizados por cuestiones económicas, culturales, políticas e ideológicas que las más 
de las veces no logran crear acuerdos en la pugna por sus derechos ciudadanos. 
Además, esta ciudad vive amenazada por eventos socioambientales como la falta de 
agua, los terremotos o erupciones volcánicas; pero también por las violencias, la po-
breza y la deficiente movilidad, por ejemplo. Estos y otros acontecimientos hacen de 
esta ciudad un contexto que se compone de múltiples complejidades que la ENP no 
puede perder de vista a la hora de proponer procesos formativos para sus docentes.

2. La heterogeneidad del profesorado, generada por sus características personales, 
psicosociales, afectivas y etarias; por las condiciones socioeconómicas, étnicas, ideo-
lógicas o de género que les atraviesan; por el bagaje formativo disciplinar con el que 
cuentan, así como sus grados académicos; sus motivaciones iniciales de ingreso a la 
docencia y los significados dados a la misma; sus trayectorias profesionales dentro y 
fuera de la institución; el nivel de reproducción o improvisación que realizan contra el 
nivel de formación pedagógico –didáctica que poseen y ponen en práctica, así como 
su involucramiento como intelectuales de la docencia. Todo ello como elementos 
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configuradores de su identidad y, por ende, del desenvolvimiento específico como 
sujetos con tareas de enseñanza de tipo escolar.

3. La heterogeneidad de las juventudes adolescentes, que implica una diferencia-
ción en el nivel cognitivo, psicomotriz, socio-afectivo y etario por el que transitan las 
juventudes de la ENP; además de las diversidad de sus necesidades, inquietudes, in-
tereses y consumos culturales (principalmente de tipo digital). También las juventu-
des que trasitan por los planteles cuentan con determinados saberes y experiencias 
específicas; una variedad de condiciones socioeconómicas familiares; problemáticas 
a las que se enfrentan en la vida cotidiana; desafíos intelectuales, sociales, políticos, 
económicos de su presente y el futuro que vislumbran, sobre todo de carácter vital: 
salud física y mental, afectiva. De igual modo, tiene un papel importante la conside-
ración de que las juventudes cuentan con experiencias y trayectorias escolares he-
terogéneas, que predisponen o potencializan su actuación dentro de la escuela, ello 
se ve reflejado en los niveles de desafiliación escolar que se presentan en el nivel 
medio superior.

4. Los elementos institucionales para el ejercicio de la práctica docente, entre 
ellos, el plantel o planteles donde el profesorado ejerce dicha práctica, el colegio al 
que pertenece, el salario de acuerdo con su nombramiento y categoría, horas de en-
señanza por día/semana/mes, número y tamaño de grupos atendidos, antigüedad; el 
Modelo Educativo y la estructura curricular (por asignaturas); los tipos de evaluación 
que se desplazan entre lo estandarizado y lo formativo; disponibilidad de tiempo 
para dar continuidad a su formación, sea desde lo propuesto por la Universidad, por 
la ENP u otras dependencias externas. De igual consideración son el tipo de cultura 
escolar que se ve expresada en las formas de interacción, las disposiciones arqui-
tectónicas y de recursos; las costumbres y rituales escolares; las formas en que es 
evaluado el trabajo docente.

5. El perfil docente descrito en el Plan y los programas de estudio (actualizados en 
2016, 2017, 2018), así como en documentos institucionales (CAB3 y MID), y de los 
que se destacan los rasgos centrales siguientes:

	∙ poseer conocimientos de la disciplina, desde la relación teórico-práctica, así 
como de las problemáticas actuales por las que atraviesa el país; además de 
demostrar un pensamiento flexible al afrontar creativamente los cambios y 
propuestas de solución de problemas y darle un sentido social al conocimiento;

	∙ leer y escribir académicamente, así como tener un nivel de comunicación básico 
en alguna lengua extranjera;

	∙ contar con cierto nivel de experiencia en el ejercicio docente, basada en cono-
cimientos elementales pedagógicos y didácticos; poseer una flexibilidad al leer 
la realidad de cada grupo y ajustar la planificación, modificar las estrategias 
didáctica, incorporar enfoques acordes con las realidades del alumnado en los 
procesos de evaluación;

3 Véase CAB. (2001). Lineamientos Generales para el Sistema de Formación de Profesores de Bachillerato de la UNAM.
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	∙ conocer acerca de las juventudes, sean de Iniciación Universitaria (11 a 14 años), 
Bachillerato o Estudios Técnicos Especializados (15 a 18 años); comprender la 
distinción entre ellas tanto en su tipificación etaria como en sus necesidades 
socioeconómicas, intereses personales, nivel de autorregulación, autonomía y 
toma de decisiones; así como apertura a la heterogeneidad que se produce en 
planos del cómo aprenden, características fisiológicas, psicomotrices, condicio-
nes socioculturales, afectivas, formas de comunicación, valores para convivir 
con ellas;

	∙ usar las tecnologías para la obtención de la Información, para establecer comu-
nicación y producir conocimientos; para favorecer el empoderamiento y la par-
ticipación, además de todas aquellas herramientas para potenciar la formación 
integral del alumnado;

	∙ asumir los valores universitarios; vincularse con un trabajo colegiado y colabo-
rativo; expresar un compromiso y gusto universitario por la docencia.

6. Elementos emergentes en las prácticas de enseñanza, surgidos a nivel personal 
como la salud física, mental y socioafectiva, las circunstancias familiares extraordi-
narias; así como del contexto: paros estudiantiles, toma de planteles , sismos u otros 
como la pandemia.

7. Los sentidos de las prácticas docentes y su soporte didáctico. Además de lo 
señalado por el MID, la práctica docente, como práctica profesional, “no se limita a la 
transmisión de conocimientos y saberes dentro de un espacio académico, sino que se 
expande a la vida cotidiana de los individuos al forjar en todos y cada uno de ellos, 
valores, conocimientos, hábitos, habilidades, actitudes, aptitudes, etc., que contribui-
rán con su desarrollo íntegro y propiciarán su participación activa y consciente en el 
contexto sociocultural que les ha tocado vivir” (Chehaybar y Kuri, 2006, p. 211). Por 
ello, la formación docente ha de superar prácticas educativas estereotipa das que 
limitan o empobrecen las finalidades que espera la Universidad, de las cuales están:

a.	 Perspectiva académica. Centrada en la posesión acumulada de conocimientos 
de una disciplina, que tienen que transmitirse con rigurosidad y claridad al 
alumnado, quien será evaluado rigurosamente en la medida que también 
acumule dichos conocimientos. La práctica de enseñanza es vertical y lineal, 
del profesorado al alumnado, quien recibe, reproduce conocimientos de forma 
pasiva. Lo pedagógico y didáctico se reduce a manejo de temas y contenidos 
de su materia.

b.	 Perspectiva técnica, de eficiencia y rigor. Se considera necesario contar con 
entrenamiento, capacitación o actualización para planear, ejecutar y evaluar; 
el proceso de enseñanza es considerado sumamente sistemático, inflexible 
y técnico, sin embargo, no se producen en el alumnado experiencias de 
aprendizaje significativas. La didáctica se ve reducida a la aplicación de 
estrategias y técnicas.
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Ante estas dos perspectivas hay una tercera que responde más a lo que espera la 
Universidad de sus docentes:

c.	 Perspectiva de reflexión y experiencia. El profesorado es agente reflexivo, 
crítico y transformador de su misma práctica y por ende de lo social. Dentro 
del proceso de enseñanza aprendizaje, buscan investigar de manera continua 
qué hace, cómo lo hace y para qué lo hace; efectúa un análisis crítico y modifica 
elementos del proceso desde la detección de limitaciones y dificultades; 
problematiza individual y colegiadamente el contexto, a los sujetos 
pedagógicos, la complejidad del proceso; replantea objetivos y alcances 
con los que modifica sus acciones. Desde esta perspectiva la didáctica y sus 
elementos son un todo complejo e integrado (entre lo epistemológico, teórico, 
metodológico y práctico). En este sentido, concebirla como un dispositivo, 
responde a dicha complejidad (Ramírez Montes de Oca, 2024) y al mismo 
tiempo a la perspectiva crítica y social que señala la Universidad.

8. La Formación docente y sus rutas de concreción. La concepción acerca de la for-
mación docente necesita responder al proyecto universitario, por ende, la formación 
se comprende, siguiendo a Ducoing (2013), como un proceso de realización del ser 
humano, que lo acompaña durante toda su existencia, pues se inscribe en el regis-
tro de su inacabamiento e incompletud, es decir, se gesta en la construcción de su 
devenir, por lo que no se clausura sino hasta el final de sus días. En este sentido la 
formación implica que la persona pase por un movimiento por sí y para sí, como lo 
señala Yurén ( citada por Ducoing, 2013), por sí, porque por su actividad y sus obje-
tivaciones, producidas en la vida cotidiana, interactuando con los otros mediante el 
lenguaje, la cultura, las tradiciones, costumbres; manteniendo o rompiendo vínculos 
con las instituciones, con el arte, religión, la filosofía y otros, se configura a sí mismo; 
y para sí, porque en el ejercicio de su libertad, creatividad y capacidad crítica, puede 
producir estructuras de pensamiento reflexivo y tomar conciencia de su realidad his-
tórico-social, del tipo de interrelaciones que mantiene con los otros, de la correspon-
sabilidad que tiene para cambiar o transformar el rumbo de su existencia, del mundo 
en el que vive; de ahí la producción de su conciencia ética.

Con base en lo anterior, la formación docente no sólo implica que el profesorado 
adquiera conocimientos teóricos y prácticos sobre la tarea de enseñar, sino que recu-
pere la perspectiva de reflexión y experiencia de la práctica docente, en la que:

	∙ No se pierda de vista como persona, como sujeto capaz de configurarse, situado 
en un momento histórico; ni pierda de vista que el centro de sus esfuerzos se 
dan para favorecer la transformación de las juventudes, con miras a que ellas 
y su tarea docente, contribuyan a su vez en la transformación de la sociedad 
presente y futura.

	∙ Asuma el compromiso de interrogar, interpelar y reflexionar sus experiencias y 
quehacer como docente.
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	∙ Analice el entorno en sus múltiples dimensiones para problematizar y proble-
matizarse en el mismo, con miras a constituirse como un mejor profesional de 
la docencia.

	∙ Interactúe e intercambie experiencias, ideas, problemáticas, percepciones y tra-
diciones con sus pares docentes para cuestionar su práctica, detectar necesida-
des, limitaciones y carencias; buscar y acordar alternativas para enriquecer su 
quehacer.

	∙ Tome a la investigación como una herramienta de reflexión, crítica, creatividad, 
detección de otras necesidades formativas y de búsqueda de alternativas de 
acción y solución.

	∙ Conciba la práctica de enseñanza de manera integral, por lo tanto, multidimen-
sional y compleja.

	∙ Se responsabilice de concretar en el aula de forma flexible sus nuevas expe-
riencias, aportes de acción o solución. 

	∙ Mantenga el vínculo entre la práctica en su campo de especialización y la prác-
tica de enseñanza, la cual se ve enriquecida.

	∙ No pierda de vista el vínculo pedagógico que se configura junto con el alum-
nado.

	∙ Observe, analize e interprete la práctica docente de manera colegiada para ela-
borar y construir experiencias que expliquen y comprendan su realidad, ha-
ciendo vínculos con elementos teóricos, epistemológicos, metodológicos, di-
dácticos, filosóficos, psicológicos, éticos, sociales, políticos y económicos que 
intervienen en el proceso de enseñanza aprendizaje.

Bajo la consideración de los ocho rubros anteriores, se concibe la formación docente 
como un camino, como un trayecto en el tiempo que, a partir de diferentes media-
ciones (de formadores y dispositivos pedagógicos), hace posible que la comunidad 
docente involucrada, lo mismo que sus formadores, ejerzan una práctica reflexiva 
que les permita volver sobre sus experiencias, sobre sí mismos(as) a partir de los 
otros, donde se producen objetivaciones y subjetivaciones que tienen que ver con su 
tarea docente, vinculada con lo social, la cultura, la institución, el tiempo histórico, 
su psique, así como con las conceptualizaciones y teoría, donde esta última adquiere 
vida con el pleno empleo en la actividad que realiza y como conexión de múltiples 
piezas (Souto, 2016).

Como puede apreciarse, la acción formativa destinada al profesorado de la ENP de-
manda una serie de acciones que permitan considerar, además de los factores ante-
riores, sus necesidades específicas. Dichas necesidades se recuperan de una inves-
tigación realizada por Olvera, Lara y Pompa (2022) con el profesorado de la UNAM, 
incluyendo de bachillerato, así como de análisis efectuado por la Unidad de Inves-
tigación y Apoyo Pedagógico (UIAP) de la Dirección General de la ENP en el que 
se identificaron áreas de oportunidad y fortalezas de la formación docente durante 
2016 a 2022, del tercer periodo del Avance Programático de mayo de 2024 y de un 
cuestionario aplicado a las Jefaturas y Coordinaciones de Estudios Técnicos en enero 
de 20254. 

4 Diagnóstico para la identificación de necesidades formativas del profesorado de la Escuela Nacional Preparatoria (2025) y 
Diagnóstico del Programa Interno de Actualización Docente (2025); ambos en proceso de diseño editorial. 
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El conjunto de datos revisados indica que las características de los procesos forma-
tivos deben:

	∙ ser útiles en el ejercicio y mejora de su práctica docente;
	∙ variar los lugares, horarios y modalidades en que se ofrecen;
	∙ dar seguimiento al impacto que generan y brindar retroalimentación al docente;
	∙ considerar la heterogeneidad del profesorado;
	∙ cuidar que los formadores estén capacitados;
	∙ incorporar a funcionarios, autoridades y tomadores de decisiones;
	∙ acompañar y dar seguimiento a la formación ofrecida;
	∙ evaluar todos los procesos formativos y mantener aquellos que sean útiles y 
cubran sus necesidades;

	∙ estar apegados a sus contextos y condiciones;
	∙ posibilitar que ellas y ellos hagan, generen estrategias y den soluciones a pro-
blemas vinculados a lo que se enfrentan día a día;

	∙ considerar una gama amplia de posibilidades formativas mediante las cuales 
se puede aprender, no solo cursos, talleres o diplomados. Es recomendable que 
se propongan el aprender – haciendo; desde la misma práctica docente.

En cuanto a los contenidos, la formación debe encaminarse hacia: 

	∙ una docencia que incluye aspectos curriculares, evaluación del aprendizaje, di-
seño de recursos de apoyo al proceso de enseñanza aprendizaje, características 
de los estudiantes, papel docente y desarrollo de sus capacidades.

	∙ el uso de las tecnologías, como apoyo técnico para desarrollar habilidades di-
gitales; como apoyo de comunicación con la comunidad; como herramienta di-
dáctica.

	∙ la promoción del desarrollo personal, el bienestar físico y mental, la comunica-
ción oral y escrita, el desarrollo de funciones psíquicas superiores, entre otras. 

Desde esta perspectiva, la formación docente es un proceso permanente, que toma 
forma en la medida que considera los factores y necesidades señalados anterior-
mente y la finalidad central, a saber, que el profesorado de la ENP logre constituirse 
cada día como un mejor profesional de la docencia, y que se apropie de elementos 
que posibiliten su profesionalización.
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II. LÍNEAS PARA LA 
INVESTIGACIÓN EN LA ENP
La educación media superior en México ha estado signada por la configuración 
desordenada, fragmentada, diversificada y heterogénea de sus subsistemas y 
modalidades; asimismo, por la desigualdad que reproduce la dudosa calidad de su 
oferta educativa, lo que indica un alto nivel de complejidad para investigar acerca 
de este nivel educativo, empero la necesidad concreta de realizar esta tarea cuyos 
resultados sean insumo para la toma de decisiones y la solución de algunos de sus 
problemas.

En el bachillerato de la Escuela Nacional Preparatoria, la investigación enfocada 
específicamente para este subsistema no existe; la producción que se tiene hasta 
ahora está en relación con proyectos generados por entidades de la misma 
Universidad como la Facultad de Filosofía y Letras, las Facultades de Estudios 
Superiores Aragón o Acatlán y sus posgrados; el Instituto de Investigaciones Sobre 
la Universidad y la Educación, el Seminario de Investigación sobre Juventud, el 
Programa de Maestría en Docencia para la Educación Media Superior (MADEMS), 
en este último participan distintas entidades universitarias, incluyendo la ENP, no 
obstante su foco es la profesionalización de la docencia; la Facultad de Psicología, 
entre otras. La dispersión de estas investigaciones ha impedido su adecuada 
socialización, lo mismo que la recuperación de información que sirva para diversas 
acciones dentro de la institución.

El que la ENP cuente con un centro orientado hacia la investigación del y para este 
bachillerato, pretende, por un lado, brindar herramientas de formación para aquellas 
personas de la comunidad docente, interesadas en incorporar la construcción de 
un nuevo habitus de investigador(a) (Sandoval y López, 2013, p. 214)5, como 
ruta elegida para encauzar su camino profesional dentro de la ENP, sumado a su 
función central que se encuentra en la docencia, la cual puede verse fortalecida 
por los hallazgos e intervenciones realizadas producto de la investigación; a su vez 
puede brindarle insumos de comprehensión profunda sobre ciertas problemáticas, 
vías de acción pertinentes y en diferentes niveles, para darles solución o replicar 
aquello que favorece la formación del estudiantado, las prácticas educativas y 
los diferentes tipos de interacción que se producen dentro de la institución. En 
este sentido, investigar dentro del bachillerato universitario busca responder de 
manera conveniente a las necesidades, prioridades y funciones del mismo, lo que 
no demerita su formalidad, alcance o relevancia. 

5 El habitus, según Bourdieu, hace referencia a ese sistema de disposiciones (a pensar y actuar) de amplia duración, que hacen 
posible en los individuos y en los colectivos interiorizar o incorporar a lo largo de su existencia, valores y reglas socialmente 
adoptadas. En este caso, adquirir el habitus de investigador(a), implicaría aplicar y transponer los valores y las reglas, pero a 
nuevas situaciones emanadas de las vivencias producto del indagar.
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Desde este marco de inscripción las líneas de investigación que la ENP considera 
necesarias trabajar son:

Jóvenes estudiantes de la Escuela Nacional Preparatoria 
Condición juvenil, sentidos dados a la escuela y procesos de 
subjetivación
El quehacer educativo de la ENP se encuentra centrado en sus juventudes, las 
cuales viven este periodo formativo bajo una doble condición: el ser jóvenes y 
estudiantes (Weiss, 2009), relación que al ser reconocida permite ampliar el 
espectro de posibles indagaciones y análisis. 

Investigar acerca de estas juventudes implica reconocer su heterogeneidad dada por 
sus contextos de procedencia (familiares, escolares, comunitarios), los contextos 
institucionales (distintas zonas de la Ciudad de México), algunas de las condiciones 
de vida que tienen y han tenido, incluyendo sus consumos e interacciones 
socioculturales, mediáticas, tecnológicas, digitales, laborales y políticas, pues todo 
ello sirve como marcador que contribuyen en la configuración de su identidad, de 
sus inquietudes, necesidades, saberes y experiencias con las cuales ingresan a la 
escuela. 

Con esto como base, es importante ubicar cómo y por qué deciden ingresar a este 
bachillerato, qué sentidos tiene para ellos/as transitar por el mismo, qué tipo de 
acontecimientos favorecen sus logros y aprendizajes, permanencia y consecución 
de metas, o por el contrario, la producción de hastío, desinterés, rezago o abandono; 
cómo es que la escuela, sus docentes y prácticas educativas hacen aportaciones 
para que estas juventudes desarrollen y reconozcan la valía de su humanidad y 
diversidad inherentes (corporales, cognitivas, culturales, de género, entre otras); 
qué propuestas educativas son por ellas y ellos validadas como espacios que 
les permiten construir conocimiento, hacer contacto con su afectividad, mantener 
su curiosidad, creatividad, visión y acción crítica; hacer libres elecciones desde 
la reflexividad (sobre ideas, gustos, valores, capacidades, normas, proyectos, 
identidad), asumir su autonomía, cuidar de sí mismas, de los demás y del planeta 
de manera solidaria, ya que en ello se ve concretada la interiorización y trabajo de 
las propias juventudes por asumirse como seres humanos y ciudadanos del mundo.

En esta línea también pueden generarse proyectos que den cuenta de las trayectorias 
educativas del estudiantado; el vínculo que van perfilando con el nivel superior o 
con los ámbitos laborales, el valor y significación que logran darle, así como las 
rupturas que concretan al hacer sus elecciones (por ejemplo, con roles de género).

Docentes de la Escuela Nacional Preparatoria
Experiencias, saberes y prácticas pedagógico-didácticas

Para contribuir con la tarea formativa del estudiantado, la ENP cuenta con una 
comunidad docente caracterizada por su heterogeneidad, producto de la diversidad 
de procedencias socioculturales, niveles económicos, formaciones disciplinarias, 
edades, condiciones laborales, entre otras. 
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De igual manera el trabajo realizado por el profesorado de la ENP, está sobre 
determinado por el tipo de formación con la que cuenta, la masificación y 
heterogeneidad de los grupos de estudiantes con los que trabaja; el tipo de 
distribución espacio-arquitectónica y los contextos socioculturales de cada plantel; 
la disposición de recursos, el proyecto universitario, la especificidad de su modelo 
educativo, concretados en su plan y programas de estudio; la cultura, estilo de 
gestión y normatividad institucional, lo mismo que las dinámicas y transformaciones 
definidas por la época.

Los motivos por los cuales se ingresa a la docencia son múltiples y fungen como 
huella discursiva, simbólica y práctica en la realización de esta tarea, huella que 
puede transformarse debido a que el cuerpo docente tiene la posibilidad de adquirir 
distintas experiencias y saberes a lo largo de su tránsito profesional dentro de la 
institución, las cuales siempre están atravesadas por la autonomía de las decisiones 
personales. En este sentido, según Chehaybar (2006) hay quien produce acciones 
que se quedan en un plano empírico, tanto en su formación como en su acción dentro 
de las aulas, colocando al centro la transmisión de conocimientos de forma lineal, 
replicando muchas veces lo que fue visto de sus propios maestros y vivido como 
alumnos; también están aquellas personas que toman cursos donde los procesos 
de enseñanza aprendizaje se ven reducidos a la sistematización inflexible y técnica 
de lo que se debe planear, ejecutar y evaluar, considerando que lo pedagógico y 
lo didáctico son solo estrategias y técnicas; y están quienes asumen con mayor 
conciencia su aporte al proyecto universitario mediante un cuestionamiento analítico 
que cuenta con elementos teóricos, epistémicos y metodológicos del campo 
pedagógico, didáctico y disciplinar para problematizar, comprender y redireccionar 
su quehacer docente como una práctica dinámica y compleja para favorecer la 
formación integral del estudiantado, la cual también se ve enriquecida cuando se 
pone a consideración de un diálogo y trabajo colegiado.

De este modo, investigar sobre la comunidad docente de la ENP y sus prácticas 
educativas, tiene que tener presente la multiplicidad en el concebirse (en diferentes 
momentos), asumirse y/o recrearse (incluyendo aspectos de su identidad sexo-
genérica), el papel que juega la institución en ello; cuál es el sentido dado a su 
práctica; cómo conciben lo pedagógico, lo didáctico, sus relaciones entre sí y con lo 
disciplinar; cómo y desde qué postura establecen los vínculos con el estudiantado 
y de estos con los conocimientos en su actividad cotidiana. Lo mismo sobre sus 
experiencias ante los cambios curriculares, modificaciones o actualizaciones.

Otros aspectos de interés son las trayectorias docentes, hacia las formas, tipos, 
espacios, momentos en que se han apropiado de diferentes saberes y qué 
aportaciones generan a su experiencia como profesores/as, lo mismo que a la 
educación del estudiantado; cómo se concibe y configura en los diferentes espacios 
escolares su autoridad pedagógica; de qué forma se han experimentado procesos 
de aprendizaje y de transformación personal, a partir de los procesos de enseñanza. 
Asimismo, las investigaciones pueden enfocarse en rasgos sobre las insatisfacciones 
docentes, el trabajo colegiado, el trabajo multidisciplinar o de cómo las tecnologías 
(convencionales y digitales) están siendo utilizadas en su pensar, hacer del día a 
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día y hasta en los cambios que ha provocado en su subjetividad.

Un elemento relevante es que se investigue acerca de la propia práctica, es decir, 
un docente investigando sobre su tarea cotidiana que es enseñar y conseguir que el 
estudiantado aprenda y obtenga elementos de formación. El trabajo intelectual de 
las y los profesores se asienta en la reflexión sobre su práctica, la cual se enriquece 
en la medida en que las intervenciones y procesos, al mismo tiempo que cuentan 
con marcos teóricos, epistémicos y metodológicos acordes con los enfoques que 
plantea el plan de estudios, su disciplina y la disposición de la estructura didáctica, 
son puestos a prueba mediante la sistematización de la planeación, los procesos 
evaluativos, las formas de interacción con el estudiantado y las respuestas obtenidas. 
Si de ello o de una delimitación especifica de tales intervenciones o procesos, 
disciplinares o multidisciplinares, se lleva un registro, ordenamiento descriptivo 
y analítico, entonces se produce una investigación formal, donde la acción misma 
del docente y sus hallazgos se vuelven una fuente de conocimiento, aportan a la 
reflexión y mejora de aquello que se piensa, construye, replantea y ejecuta. 

El currículum del bachillerato universitario

El currículum es entendido como una síntesis articulada, entre contenidos 
culturales (legado histórico y arbitrario cultural) y elementos nuevos o inéditos, 
que conforma una propuesta político educativa, compleja y contradictoria, producto 
de negociaciones, imposiciones, luchas y consensos; concretados en los procesos 
de sobre determinación (relaciones entre contextos, sujetos sociales, proyecto 
universitario, transformación o sedimentaciones), de estructuración formal del 
currículum (definición de planes y programas de estudio, documentos, lineamientos, 
criterios de evaluación, etc.) y de su puesta en marcha (en tiempos, espacios y 
prácticas concretas, con efectos en distintos procesos de subjetivación) (De Alba, 
2007).

Desde esta concepción es que la investigación sobre el currículum universitario, 
particularmente en la Escuela Nacional Preparatoria, se puede enfocar en alguno 
de los procesos señalados, destacando uno o varios de los elementos que se hacen 
presentes en cada uno de ellos:

a.	 Procesos que recuperan la relación currículum-sociedad 

Los objetos de estudio a ser construidos en este punto pueden versar sobre el tipo 
de respuesta o atención que está produciendo la ENP a la época presente, sus 
desafíos en torno a la construcción del conocimiento, de saberes vinculados a las 
necesidades sociales de diversos sectores y específicamente de las juventudes con 
edades de entre 15 y 18 años; qué tanto la síntesis curricular vigente y su estructura 
responde a tales desafíos y a otros como los ambientales, el cuidado de los recursos 
naturales y de las mismas personas; qué otras posibilidades de estructuración 
curricular podría estar considerando la comunidad de actores escolares, cuáles 
son las tensiones y retos a enfrentar si dicha estructura es modificada, cuáles son 
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los imaginarios que ello produce en la comunidad y cuáles son las condiciones de 
posibilidad para que cambios en este sentido logren darse; cuáles son los saberes 
y problemáticas sociales que se están incorporando desde los diferentes elementos 
de la estructura curricular, con qué sentido y nivel de impacto; cómo conversa la 
propuesta de bachillerato de la ENP con la del CCH o b@unam, y de todas ellas 
con las propuestas curriculares más innovadoras de la Universidad o de otras 
instituciones del nivel medio superior latinoamericano.

b.	 Procesos de estructuración formal

En este punto las investigaciones a trabajarse tendrán que enfocarse en las relaciones 
lógicas que guardan el plan y programas de estudio de la ENP (sintéticos y analíticos), 
incluido el de Iniciación Universitaria, así como los programas de las actividades 
académicas de los Estudios Técnicos Especializados; cuál es el nivel de congruencia 
que mantienen entre ellos y sus elementos; de qué forma se mantienen vinculados 
con el modelo educativo y el proyecto universitario; qué concepción de persona se 
tiene y de formación; cómo se concibe el conocimiento científico, social, humanístico 
y técnico, y cómo ello se ve expresado en los objetos de estudio escolarizados; 
cómo se generan las relaciones teóricas, epistémicas, metodológicas y prácticas; 
cuáles son las modalidades idóneas (curso, taller, seminario u otro) para evidenciar 
y trabajar dichas relaciones en el aula; cuál es el enfoque y criterios para efectuar 
la evaluación del estudiantado y cuerpo docente; de qué forma se hace presente la 
flexibilidad curricular y se atiende al mismo tiempo la normatividad universitaria; 
qué problemas emergentes son recuperados de la relación currículum - sociedad; 
cuáles son los criterios para efectuar la transversalidad de dichos problemas. En 
la estructuración formal se involucran diversos actores (autoridades, docentes, 
estudiantes, trabajadores, familias, asesores, entre otros), de ahí que la indagación 
tenga que ver con los niveles de participación, las tensiones y experiencias obtenidas 
al realizar trabajos de modificación, actualización y evaluación curricular.

c.	 Puesta en marcha

En este punto interesa abordar problemas al respecto de los aciertos, dificultades, 
tensiones, congruencias, inconsistencias que se producen al implementar 
modificaciones y/o actualizaciones curriculares, principalmente a nivel del aula, lo 
que no excluye los planos administrativos o de gestión. La atención se centra en los 
vínculos pedagógicos (del profesorado y el alumnado, y de ambos con contenidos, 
saberes, experiencias, contextos, metodologías, formas de comunicación, desarrollo 
cognitivo, afectivo, psicomotriz; valoraciones sobre demandas de aprendizaje, entre 
otros aspectos), en las formas en que se disponen tiempos, espacios, recursos 
materiales o virtuales; de qué forma se ejerce y legitima la autoridad pedagógica 
de las y los docentes; cómo se concretan las prácticas docentes en el aula y en 
diferentes espacios institucionales, así como la consistencia que guardan con el 
planteamiento formal del currículum; cuál es la lectura, consideración que se hace 
de elementos discursivos, simbólicos, virtuales o materiales que irrumpen en los 
espacios escolares y ponen en cuestionamiento, tensión o movimiento el quehacer 
cotidiano de docentes, alumnado o de la comunidad escolar en general. 
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Prácticas educativas emergentes en la ENP

La síntesis político–cultural que representa el currículum de la ENP guarda de un 
modo u otro, un vínculo con lo social, sin embargo dicho vínculo no es estable o 
acabado, hay acontecimientos que por su nivel de impacto social, cultural, político, 
económico, científico o natural, es necesario abordarlos desde diferentes miradas 
disciplinares y problematizaciones, para dar cuenta de su complejidad y al mismo 
tiempo de los niveles de incidencia dentro de la escuela, en las subjetividades de 
estudiantes, profesorado y otros actores. 

En este sentido la ENP decide abordar de manera transversal lo siguiente:

La perspectiva de género en relación con las juventudes, ya que a nivel global los 
problemas acerca de las violencias de género, las desigualdades y exclusiones 
permean todos los ámbitos de la vida social, incluyendo la escuela, espacio que 
demanda una pronta atención.

De suma importancia son los problemas socioambientales que están colocando 
a la humanidad en los límites de su existencia y es necesario de manera urgente 
hacerles frente desde reflexiones, acuerdos y acciones colectivas que pueden 
trabajarse también desde el plano escolar.

Las herramientas tecnológicas en la actualidad son un marcador de acción para 
las juventudes, su uso necesita orientarse hacia la producción de aprendizajes de 
diversa índole (académicos, comunicativos, participativos, de seguridad, recreación, 
construcción de conocimiento, de compromiso ético, entre tantos otros), lo que por 
supuesto implica grandes retos para el profesorado que pertenece a generaciones 
distintas y quienes también necesitan alfabetizarse al respecto.

Frente a la proliferación de tecnologías y dispositivos, los procesos de lectura y 
escritura de textos que lleven a la construcción de pensamiento (crítico, creativo, 
imaginativo, simbólico, entre otros), se vuelve todo un reto, por ello se diversifican 
sus formas de abordaje, acompañamiento y concreción, de tal modo que leer y 
escribir se vinculen a respuestas dadas a los retos de explicación, comprehensión y 
transformación de este mundo. Ahora bien, dichas respuestas pueden ser realizadas 
no solo en español, sino que es factible acercarse al uso de otras lenguas, en este 
caso inglés, alemán, francés o italiano, para amplificar las posibilidades. 

Los cambios inexorables de la realidad han implicado movimientos al respecto de 
las concepciones sobre el sentido de la vida, las finalidades de la existencia humana, 
sobre el papel, lugar, conciencia y condiciones de posibilidad que cada persona 
tiene para vincularse o no con cambios individuales o colectivos, en diferentes 
niveles (subjetivos, interpersonales, comunitarios, sociales). Por ello hay un interés 
de la ENP por propiciar una formación en valores, derechos humanos y ciudadanías, 
de tal modo que las y los estudiantes al conocer y acercarse a estos tópicos, tengan 
mayores horizontes para construir su autonomía y en ello contar con herramientas 
que les permitan ser corresponsables en la cobertura de sus necesidades y de las 
de otros.
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Para acercarse tanto a la comprensión como a la solución de las problemáticas 
anteriores o de otras pertenecientes a campos de conocimiento diversos, aprender 
a investigar se vuelve una tarea central que es posible comenzar a realizar desde 
edades tempranas, contando para ello con acompañamientos, orientaciones 
didácticas, teóricas y metodológicas, consistentes a objetos de estudio específicos. 
Ello sienta las bases para que en los siguientes niveles educativos se interesen 
en profundizar tanto en la comprensión de los problemas como en los procesos 
mismos de la investigación científica, humana o social.

De los ejes mencionados es viable hacer investigaciones acerca de las formas de 
acercamiento a los problemas y sus vínculos con los contenidos curriculares, sus 
metodologías didácticas, el impacto que ello genera en la comprensión, nivel de 
solución e involucramiento del estudiantado y profesorado ante los mismos.

Por otro lado, la institución escolar, al ser una expresión de lo social, está inmersa 
en muchas de sus dinámicas, por ello, también es factible investigar sobre todo 
aquello que le causa extrañeza, incertidumbre o tensiones que la dejan estancada 
o buscan trascender hacia cambios de aquello que ha sido instituido.

La Escuela Nacional Preparatoria 
Su papel dentro del bachillerato general en el México de hoy

La fundación de la ENP fue un hito educativo de gran relevancia, que si bien en un 
inicio estuvo destinado a los jóvenes varones de las clases más privilegiadas, su 
presencia hizo aportaciones a la configuración del Sistema Educativo Nacional, y 
en particular al nivel medio, el cual se fue extendiendo por el país principalmente 
durante la segunda mitad del siglo XX y primer cuarto del siglo XXI bajo distintas 
modalidades, formas de financiamiento y nivel de calidad en los servicios ofrecidos; 
ello abre variedad de oportunidades a la heterogeneidad de juventudes que a él 
se incorporan. No obstante, el vínculo que la ENP mantiene con la Universidad 
Nacional desde hace más de un siglo, la sigue colocando en un plano de significación 
simbólica y social de privilegio, ya que ingresar a ella incluye la posibilidad de 
acceso por vía casi directa, pública y gratuita, al nivel superior; a una variedad de 
servicios culturales, deportivos y de diversa índole que hacen más atractiva su 
propuesta formativa. Si a ello se suma la dudosa calidad de algunas de las otras 
modalidades que han venido conformando el nivel medio en el país (Zorrilla, 2010), 
se entiende el deseo de miles de jóvenes de ingresar a las aulas preparatorianas, 
y por ende la masificación persistente que experimentan los nueve planteles que 
conforman a la ENP.

Desde este contexto, la investigación acerca de esta institución puede versar 
sobre, los impactos sociales, culturales, económicos y políticos que vive el país y 
el mundo, y que trascienden en la formación del estudiantado; los vínculos que la 
ENP mantiene con las comunidades y contextos en donde se ubican cada uno de los 
planteles; las relaciones, formas de comunicación establecidas con las familias del 
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alumnado; sobre los aportes y/o tensiones en diferentes niveles que estos ámbitos 
producen dentro de sus planteles.

También es asequible investigar acerca del papel que como ciudadanos fungen 
sus egresados, el tipo de compromisos que adquieren y en qué aspectos hay una 
necesidad de cuestionar la formación que recibieron en el bachillerato. 

Asimismo, la ENP, sigue fungiendo como brújula para otras instituciones que ofrecen 
el bachillerato general (públicas o privadas), en este sentido, los proyectos dan 
cuenta del tipo de vínculos que se mantienen, qué cuestionamientos se plantean 
esas otras instituciones sobre el modelo formativo que hace la ENP; qué lectura y 
consideración hace la propia institución sobre las otras propuestas de bachillerato 
general y si en algo abonan a su proyecto educativo.

La Maestría en Docencia para la Educación Media Superior (MADEMS)

Algunos integrantes de la comunidad docente han tenido la necesidad de 
buscar alternativas de formación que les brinde tanto un grado académico, como 
conocimientos, habilidades y capacidades para pensar y desarrollar su actividad 
como docentes dentro de la ENP. Una de estas alternativas ha sido la MADEMS, 
propuesta formativa de posgrado que ofrece la Universidad para aspirantes o 
docentes en activo del nivel medio superior del país desde 2004. 

De manera general la MADEMS tiene como objetivo formar a quienes ejercen la 
docencia en el nivel medio superior de una forma general, disciplinar e integral, 
de tal modo que sus aprendizajes respondan a las necesidades de formación y de 
aprendizaje de alumnos del mismo nivel. 

En este sentido existen posibilidades para investigar sobre el impacto que dicho 
programa de formación ha tenido en el quehacer de docentes de la ENP; cómo 
logran hacer la integración formativa, qué significó para ellos cursar la MADEMS, 
cuáles son los aportes que más los han enriquecido, en qué aspectos o dimensiones 
encuentran inconsistencia o concordancia con el proyecto de la preparatoria; de 
qué manera la didáctica especializada ha sido concretada en las aulas, de qué 
forma su trabajo recepcional hace aportes a su práctica docente, qué de los 
aportes metodológico-didácticos le brinda posibilidades para hacer cambios y 
nuevas propuestas. Cómo ponen en discusión los aprendizajes de MADEMS con 
las realidades de la ENP, entre otros.
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III. PROFESIONALIZACIÓN DE 
LA DOCENCIA EN LA ENP
Objetivos del programa

De acuerdo con la perspectiva antes referida, el Programa Institucional para la 
Profesionalización de la Docencia, pretende:

	∙ Brindar al profesorado de la ENP una formación y actualización continua, que 
contribuya al desarrollo profesional de su docencia y, en consecuencia, al me-
joramiento e innovación de la formación integral y propedéutica del alumnado 
mediante una suma diversa y articulada de talleres, cursos, diplomados y otras 
actividades académicas.

	∙ Formar profesoras y profesores con conocimientos, habilidades, actitudes y va-
lores propios de la disciplina y la didáctica general y específica, que propicien la 
innovación y el enriquecimiento de la práctica docente en la ENP, en concordan-
cia con los enfoques epistemológicos y las tendencias educativas de actualidad 
que mejor se adecuen al contexto de la institución y su marco curricular.

	∙ Incorporar la concepción de una docencia reflexiva, la co-formación, la investi-
gación en sus diversas variantes y la participación del profesorado en los pro-
cesos de formación docente.

	∙ Orientar la formación y actualización de los profesores de la ENP hacia líneas 
de profesionalización de la docencia para canalizar su trabajo y evitar la disper-
sión de sus esfuerzos y, de esta manera, conformar una planta docente espe-
cializada. 

Perfil del docente preparatoriano

La ENP, a través de este programa, aspira a que las y los profesores cuenten con 
el perfil idónea para los procesos formativos de la institución, sean acordes con 
las exigencias de los contextos en donde se desenvuelve la educación y sean un 
referente o modelo para todo el Sistema Educativo Nacional y del cual forma parte. 
Así, el perfil del docente preparatoriano se distinguirá porque sus profesoras y 
profesores contarán con los conocimientos, habilidades, actitudes y valores para:

	∙ Desempeñar sus labores en concordancia con el Marco Institucional de Docen-
cia de la Universidad Nacional Autónoma de México, la misión educativa de la 
ENP, sus planes y programas de estudio y todo lineamiento institucional que 
regule la docencia en el bachillerato universitario, así como lo concerniente a su 
profesionalización y ética docente.
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	∙ Ser una profesora o un profesor con el interés y la formación suficiente para es-
tar informado y actualizado, de manera autónoma y permanente, acerca de los 
cambios en el conocimiento de su disciplina y los enlaces de ésta con otras dis-
ciplinas, las tendencias psicopedagógicas y la aplicación de las tecnologías de 
la información y la comunicación en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

	∙ Dominar los contenidos de la disciplina, o campo de conocimiento a enseñar, 
y adecuarlos a los criterios establecidos en el plan y programas de estudio 
correspondientes, así como a las necesidades y características cognitivas del 
alumnado y el contexto en el cual se desarrolla su docencia.

	∙ Planear, implementar y valorar procesos de enseñanza, estrategias didácticas, 
actividades de aprendizaje, materiales educativos centrados en el aprendizaje 
del alumnado y formas de evaluación orientados al logro de los fines formati-
vos previstos por la institución, en sus planes y programas de estudio.

	∙ Promover la construcción de aprendizajes significativos y contextualizados a 
partir de problemas auténticos, la aplicación de los conocimientos, el trabajo 
colaborativo entre las y los alumnos, la elaboración de productos de aprendi-
zaje mediados con tecnologías de la información y la comunicación y la evalua-
ción cualitativa del proceso de aprendizaje.

	∙ Intervenir en programas y/o proyectos de investigación para innovar o mejorar 
la docencia; valorar y divulgar los avances del campo de conocimiento de su 
disciplina, e impulsar entre las y los alumnos el desarrollo de habilidades bási-
cas de investigación para la generación de conocimiento y el estudio, solución y 
previsión de problemas de su vida cotidiana y entorno inmediato.

	∙ Poseer y aplicar conocimientos teóricos y prácticos acerca de las técnicas, me-
dios, instrumentos, criterios e indicadores para evaluar el aprendizaje de las y 
los alumnos, con una perspectiva orientada a realimentar tanto el aprendizaje 
del alumnado como el proceso de enseñanza implementado.

	∙ Poseer habilidades para el manejo de información procedente de fuentes di-
versas y estar informada o informado de los problemas vigentes en el entorno 
nacional y mundial, así como para argumentar sus ideas y comunicarse –en 
forma oral y escrita- con el rigor académico que requiere el ejercicio docente.

	∙ Manejar una segunda lengua y aplicarla para reforzar su autoformación, am-
pliar sus conocimientos y desarrollar entre las y los alumnos habilidades para 
la búsqueda, tratamiento y comprensión de textos en una lengua distinta al 
español.

	∙ Desempeñar labores de tutoría y asesoría, en forma grupal e individual, que 
mejoren el desempeño de las y los alumnos y que al mismo tiempo incremen-
ten la eficiencia terminal.

	∙ Promover actividades colegiadas y de difusión propicias para el conocimiento e 
intercambio de experiencias destinadas a la innovación y desarrollo profesional 
de la docencia, con una perspectiva interdisciplinaria, que vinculen la teoría y 
la práctica y que aspiren a consolidar la formación integral y propedéutica que 
brinda la ENP, tanto como a impulsar su liderazgo en el nivel de enseñanza 
media superior. 
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	∙ Promover en el alumnado el desarrollo de habilidades, actitudes y valores que 
le permita ser aprendiz autónomo, autorregulado, consciente de su realidad y 
comprometido con ella, además de tener la capacidad de enfrentar la incerti-
dumbre y los cambios de este siglo.

Líneas formativas

Para contribuir a que el profesorado de la ENP alcance el perfil referido, el Programa 
contempla las siguientes líneas formativas, constituidas por una serie de actividades 
académicas de formación y actualización susceptibles de acreditación:

A.	 Desarrollo de habilidades docentes
B.	 Evaluación educativa
C.	 Desarrollo de habilidades digitales para la docencia
D.	 Elaboración de materiales y recursos didácticos 
E.	 Tutoría
F.	 Formación y desarrollo de habilidades para la investigación 
G.	 Docencia en una lengua extranjera

H.	 Formación de formadores

Características y orientaciones para la operación de las líneas 
formativas 

A. Desarrollo de habilidades docentes
Esta línea formativa pretende que las y los profesores preparatorianos apliquen 
los conocimientos, aptitudes, capacidades y actitudes pertinentes para resolver, 
de forma sistemática y con sustento, las funciones propias de su labor, además de 
las situaciones particulares que ocurren en relación con el proceso de enseñanza y 
aprendizaje en el aula, para lograr la formación integral y propedéutica que propone 
la ENP.

Las habilidades docentes adquieren sentido cuando impactan en la formación de los 
alumnos. Se manifiestan directamente en el contexto escolar y para su desarrollo 
se requiere además de la experiencia del profesor en el aula, de sus conocimientos 
disciplinares y de su formación pedagógica previa; también es necesaria una 
formación y actualización permanente y continua que le permita reflexionar acerca 
de su propia tarea docente, evaluarla y transformarla. Para lograr lo anterior, el 
profesorado participará activamente en los procesos de formación didáctica, a fin 
de compartir, experimentar y poner en práctica lo aprendido. 

Con este enfoque, la línea formativa para el desarrollo de habilidades docentes 
contempla actividades académicas que brindan a las y los profesores preparatorianos 

26



los conocimientos, métodos, estrategias y herramientas necesarias para la 
planeación, implementación y evaluación del proceso de enseñanza y de aprendizaje 
en el aula; la reflexión y valoración de la propia práctica educativa en la ENP y el 
reconocimiento de las necesidades formativas de los alumnos, con un sustento 
teórico, conceptual y metodológico actualizado. Para tal efecto, las actividades de 
la línea formativa en cuestión abarcan la temática siguiente:

La práctica docente en la ENP.

	∙ Conocimiento y evaluación del plan y los programas de estudio de la ENP. 
	∙ El proceso de aprendizaje de las adolescencias preparatorianas y sus cambios 
en el contexto actual.

	∙ Planeación y diseño de cursos, presenciales y en línea.
	∙ Estrategias para la búsqueda de información en bibliotecas digitales. 
	∙ Técnicas didácticas para el aprendizaje colaborativo.
	∙ Diseño de actividades mediadas con recursos digitales.
	∙ Estrategias para la evaluación integral y formativa del aprendizaje.
	∙ Habilidades para la argumentación y comunicación de ideas.
	∙ Formación para el desarrollo de valores y la identidad universitaria.
	∙ Didácticas específicas de las disciplinas. 
	∙ Tendencias educativas en el siglo XXI.
	∙ Metodologías didácticas progresistas. 
	∙ Otros temas con carácter optativo para completar (equidad de género, adiccio-
nes, cultura, etc.)

B. Evaluación educativa
Esta línea de formación tiene el propósito de que las y los profesores dominen los 
conocimientos, metodologías e instrumentos necesarios para planear, implementar 
o revisar y validar según sea el caso, propuestas de evaluación centradas en el 
aprendizaje, la docencia, los materiales didácticos y los planes y programas de 
estudio, con un enfoque orientado a enriquecer o innovar los procesos de enseñanza 
y de aprendizaje en la ENP, del mismo modo que el desempeño del alumnado y 
profesorado. 

En términos generales, la evaluación educativa es concebida como un proceso 
sistemático y riguroso mediante el cual se recoge, analiza e interpreta información 
tanto cuantitativa como cualitativa para diagnosticar, pronosticar y apreciar aspectos 
que intervienen directa e indirectamente en la configuración de las intenciones 
educativas en general y del proceso formativo en particular. Si bien es verdad 
que se le reconocen funciones diversas, la evaluación educativa cumple con uno 
de sus principales cometidos cuando la información recabada se emplea para 
diseñar políticas, programas, proyectos y estrategias educativas, o para transformar 
y fortalecer los ya existentes, que tiendan, en consecuencia, al mejoramiento o 
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innovación de la formación de los alumnos, así como a la realimentación y el 
seguimiento continuo de los factores que intervienen en su desarrollo.

En razón de lo anterior, la línea de formación en cuestión contempla el estudio 
de la evaluación del aprendizaje, pero también lo relativo a la valoración de la 
docencia, los materiales didácticos y los planes y programas de estudio, por 
el evidente grado de repercusión que tienen en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Incluye elementos de orden teórico, metodológico y conceptual, que 
bien pueden concretarse en el análisis y aplicación o elaboración de técnicas, 
medios, criterios e instrumentos de evaluación necesarios para valorar ámbitos 
como los ya mencionados, desarrollar propuestas de evaluación al respecto y, contar 
con mecanismos e información favorables para la toma de decisiones dirigidas 
al mejoramiento de la vida académica de la ENP, en concordancia con su marco 
curricular y modelo educativo. Así, las actividades correspondientes a la formación 
para la evaluación educativa abarcan la siguiente temática:

	∙ Ámbitos y fines de la evaluación educativa.
	∙ Técnicas, medios, criterios e instrumentos de evaluación.
	∙ Modalidades y funciones de la evaluación del aprendizaje.
	∙ Diseño de estrategias para la evaluación integral y formativa del aprendizaje.
	∙ Diseño de instrumentos de evaluación mediados con tecnologías digitales. 
	∙ Rúbricas y portafolios para la evaluación del aprendizaje y de la docencia. 
	∙ Evaluación del aprendizaje en el campo de la disciplina.
	∙ Evaluación de la docencia.
	∙ Realimentación y toma de decisiones en el marco de la evaluación del aprendi-
zaje y de la docencia. 

	∙ Evaluación de materiales didácticos digitales y convencionales.
	∙ Evaluación de planes y programas de estudio. 
	∙ Tendencias de la evaluación de los procesos educativos en la escuela en el 
siglo XXI.

	∙ Evaluación institucional. 

C. Desarrollo de habilidades digitales para la docencia
Esta línea de formación pretende que los profesores elaboren, ejecuten, valoren, 
adecuen y compartan recursos, reflexiones, experiencias de aula, metodologías y 
ambientes de enseñanza y de aprendizaje, mediados con tecnologías y otros medios 
digitales, que favorezcan el desarrollo de habilidades para el uso estratégico y 
didáctico de las mismas, en apoyo al manejo académico de la información en 
formato digital, el aprendizaje colaborativo, el intercambio y la comunicación de 
contenidos, así como la generación, aplicación y transferencia de conocimientos.

Las habilidades digitales para la docencia contemplan una suma de conocimientos, 
destrezas y actitudes que los docentes ponen en juego al planear, desarrollar 
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y evaluar situaciones de enseñanza y aprendizaje con apoyo de las tecnologías 
de la información y la comunicación. Son habilidades que abarcan los campos 
concernientes al manejo y gestión de la información en internet, la comunicación en 
entornos virtuales, la elaboración de contenidos digitales con fines de aprendizaje, 
la seguridad informática y la resolución de problemas de operación, actualización 
y uso estratégico, ético y didáctico de las tecnologías digitales en el aula. Como se 
advierte, dichas habilidades incluyen diversos niveles de dominio, que van más allá 
de las destrezas técnicas y el uso instrumental de dichas tecnologías. La simple 
incorporación de estos medios, sin una selección previa basada en sólidos criterios 
didácticos, impedirá el logro de los fines formativos propuestos por la ENP.

Se necesita, ante todo, que las y los profesores desarrollen habilidades digitales 
y que las proyecten en prácticas educativas, a partir de las cuales el alumnado 
aprenda a buscar, seleccionar, organizar y sistematizar información mediada por 
entornos digitales, con un sentido crítico, ajustado a la tarea o problema a resolver. 
Asimismo, se pretende que el alumnado se comunique, comparta recursos, colabore 
en redes con fines de aprendizaje que le permita generar y aplicar conocimientos, 
desarrollar e integrar contenidos en diferentes formatos y medios digitales; sin 
pasar por alto los derechos de autor, las licencias de uso y las medidas de seguridad 
informática. 

Con esta perspectiva, la línea de formación “Desarrollo de habilidades digitales 
para la docencia” contempla temas que le permitirán a las y los docentes incursionar 
en los campos referidos y reflexionar, incluso, acerca del uso de las tecnologías 
digitales en el aula, con el sentido formativo que la ENP ha propuesto al respecto. 
Las temáticas contempladas en esta línea son: 

	∙ Las transformaciones y desafíos de la formación presencial en relación con las 
tecnologías digitales.

	∙ Las bases pedagógicas y didácticas para integrar las tecnologías digitales en 
los procesos de formación presencial.

	∙ Los criterios y estrategias para la búsqueda, selección, organización, evaluación 
y manejo de información digital.

	∙ Formas de trabajo multi e interdisciplinar que aborden la complejidad de los 
problemas

	∙ El acceso, organización y uso ético de la información disponible en bibliotecas, 
bases de datos y otros medios digitales.

	∙ Los derechos de autor, seguridad informática y conducta ética en ambientes 
virtuales de enseñanza y aprendizaje.

	∙ El diseño de secuencias didácticas y unidades de aprendizaje mediadas con 
tecnologías digitales. 

	∙ Las herramientas tecnológicas para la formación de habilidades en investiga-
ción.

	∙ Los recursos y tecnologías digitales para elaborar instrumentos de seguimiento 
y evaluación del aprendizaje.
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	∙ Proyectos colaborativos con tecnologías de la información y la comunicación, 
cuyo fin sea el aprendizaje.

	∙ Las herramientas de comunicación, colaboración y producción de contenidos en 
línea, de manera sincrónica y asincrónica en apoyo a la formación presencial.

	∙ El manejo de laboratorios, simuladores y tutoriales virtuales educativos.
	∙ El manejo de plataformas educativas en apoyo a la formación presencial.

D. Elaboración de materiales y recursos didácticos
Esta línea de formación se propone que el profesorado adquiera los conocimientos, 
habilidades y actitudes para valorar, seleccionar, diseñar, adecuar, catalogar y 
aplicar materiales de apoyo a la enseñanza y el aprendizaje de las diversas 
asignaturas del Plan de Estudios de la ENP, con base en criterios disciplinares, 
pedagógico-didácticos, técnicos y tecnológicos adecuados al marco curricular de 
la misma institución, que sean propicios para sostener, guiar y orientar el proceso 
de aprendizaje de los alumnos. 

Los materiales didácticos son medios diseñados con una determinada intencionalidad 
didáctica, que cobran sentido en el marco de la propuesta de enseñanza que los 
contiene. Adquieren significado y relevancia cuando, más allá de proveer información, 
posibilitan una interacción y un ritmo de aprendizaje individual y/o colaborativo, 
además de situaciones apropiadas para que el alumno desarrolle aprendizajes 
significativos, que le permitan aplicar lo aprendido a situaciones y contextos 
diversos. Para esto, es necesario que los materiales se seleccionen, diseñen o 
adapten teniendo en cuenta los principios adecuados de diseño instruccional, las 
funciones que tendrán en el proceso global de aprendizaje, los fines educativos 
previstos y el ámbito en que se aplicarán.

En razón de lo anterior, esta línea formativa reconoce la necesidad de tratar el 
tema desde una perspectiva que contemple criterios disciplinares, pedagógicos, 
didácticos, técnicos y tecnológicos, como fundamentos necesarios para articular la 
catalogación, diseño, adaptación y evaluación de materiales didácticos. Realizarlos o 
utilizarlos sin que medien estos aspectos ponen a profesores y alumnos en el riesgo 
de propiciar lecturas lineales acerca de la realidad y, en consecuencia, conocimientos 
poco o nada significativos. Así pues, las actividades correspondientes a la formación 
para la elaboración de materiales didácticos abarcan la siguiente temática:

	∙ Debates actuales acerca del significado, características y función de los mate-
riales didácticos en la educación presencial y en línea.

	∙ Buenas prácticas en la selección, adecuación y/o elaboración de materiales di-
dácticos convencionales y digitales.

	∙ Pautas pedagógicas y didácticas para el diseño de materiales que promuevan 
el aprendizaje profundo.

	∙ Modelos de diseño instruccional para la elaboración de material didáctico, so-
bre todo cuando se trabaja de forma asincrónica.
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	∙ Criterios para la selección, valoración y uso de materiales didácticos convencio-
nales y digitales.

	∙ Sentido, pertinencia y elaboración de materiales hipermedia (imagen-au-
dio-texto).

	∙ Los objetos de aprendizaje y otros medios digitales en el aula.
	∙ Textos verbales y textos gráficos para enseñar y aprender.
	∙ Elaboración de materiales didácticos escritos para docentes y alumnos: antolo-
gías, guías de aprendizaje, manuales, entre otros.

	∙ Producción de materiales didácticos para entornos virtuales de aprendizaje.
	∙ Selección, evaluación y resguardo de recursos digitales (repositorios) en apoyo 
a la enseñanza y el aprendizaje presencial.

	∙ Elaboración de bancos de materiales didácticos: planes de clase, experiencias 
didácticas, objetos de aprendizaje y reactivos, entre otros.

	∙ Diseño y elaboración de libros y revistas en formato digital.

E. Tutoría 
Esta línea de formación tiene el propósito de que el profesorado de la ENP aplique 
los conocimientos necesarios en los procesos de planeación, ejecución y evaluación 
de líneas de trabajo que contribuyan a consolidar el Programa Institucional de 
Tutoría de la ENP y, en consecuencia: favorecer la formación integral del alumnado; 
elevar la permanencia, la eficiencia terminal y el desempeño académico; reducir el 
abandono escolar y alcanzar las metas formativas de la Institución. 

La formación para la tutoría retoma los fundamentos del Sistema Institucional 
de Tutoría para la Universidad Nacional Autónoma de México y los adecua a las 
particularidades de la formación del alumnado preparatoriano. Así, la tutoría se 
concibe como una modalidad de intervención formativa, que complementa la 
docencia frente a grupo y que promueve entre las y los alumnos la autonomía en el 
aprendizaje y construcción del conocimiento, el desarrollo de su personalidad en un 
marco integral, así como el reconocimiento de su identidad personal, universitaria 
y preparatoriana. De tal modo, y por ser una actividad inherente a la actividad 
docente, la y el profesor son una de las figuras clave para que la tutoría se concrete 
a través del acompañamiento a las y los alumnos, mediante la toma de decisiones y 
la implementación de acciones, estrategias y proyectos que impacten positivamente 
en la permanencia, el rendimiento y el egreso de las y los alumnos de la ENP y más 
aún, en la formación integral de los mismos.

Con base en esa perspectiva, la línea de formación para la tutoría contempla la 
siguiente temática: 

	∙ El Programa Institucional de Tutorías en la UNAM y en la ENP: metas y carac-
terísticas.

	∙ Bases teóricas y conceptuales de la acción tutorial en las instituciones de ense-
ñanza media superior.
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	∙ Funciones y características del tutor.
	∙ La tutoría destinada a juventudes adolescentes que estudian.
	∙ Fases de desarrollo de la tutoría: diagnóstico, planeación, seguimiento y eva-
luación.

	∙ Modelos de acción y tipos de intervención tutorial: 
	∙ Tutoría individual, en grupo(s), entre pares.
	∙ Intervención inductiva, preventiva y remedial

	∙ Técnicas y estrategias para el desempeño exitoso de la tutoría. 
	∙ Técnica de la entrevista para la acción tutorial.
	∙ Diseño y/o manejo de cuestionarios para la acción tutorial.
	∙ Observación y comunicación para la detección de problemas a atender en el 
marco de la tutoría.

	∙ Conocimiento sobre protocolos internos e instituciones de apoyo (psicológi-
co, salud, económico) al desarrollo integral de los alumnos. 

	∙ Seguimiento de las trayectorias escolares del alumnado.
	∙ Metodologías idóneas para la acción tutorial.
	∙ Motivación y autoestima para la acción tutorial.
	∙ Diseño de guías, talleres, cursos y otros materiales y actividades para la pla-
neación, operación, seguimiento y evaluación de la tutoría en la ENP.

	∙ Diseño e implementación de proyectos de tutoría en la ENP. 

F. Formación y desarrollo de habilidades para investigar y enseñar 
a investigar
Esta línea tiene el propósito de que las y los profesores conozcan y apliquen 
enfoques actualizados de las tareas del docente para la investigación requeridas 
para integrar y aplicar conocimientos, habilidades, actitudes y hábitos en los 
procesos de formación y autoformación permanente, el desarrollo de su práctica 
docente, la generación de conocimiento de la disciplina y del ámbito educativo 
y, la elaboración de proyectos institucionales para la innovación, mejoramiento y 
transformación de la enseñanza.

Las habilidades para la investigación abarcan acciones definidas por la aplicación 
de diferentes caminos o metodologías, que facilitan la identificación de problemas 
o necesidades específicas en ámbitos como el educativo, el laboral y el profesional, 
entre otros no menos importantes. Asimismo, dichas habilidades favorecen la 
comprensión de esos problemas o necesidades, y de sus posibles soluciones, con 
fundamento en un marco de referencia teórico, metodológico, conceptual, así como 
empírico de orden diverso, que al mismo tiempo son el sustento para articular, 
argumentar y difundir líneas de acción y/o transformación, con fines conscientemente 
determinados. 
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Con esta perspectiva, esta línea de formación pretende ir más allá del manejo de la 
metodología y las técnicas de investigación y su correlación con alguna disciplina 
en particular. Se trata sobre todo de que éstas se pongan en juego para detectar, 
problematizar y resolver problemas o necesidades inherentes al ámbito de la 
ENP, incluidos los que el propio alumnado enfrenta al carecer de las habilidades 
investigativas correspondientes. Es así como la línea de formación y desarrollo de 
habilidades para la investigación contempla la siguiente temática: 

	∙ Fundamentos teóricos y conceptuales para el desarrollo de habilidades inves-
tigativas.

	∙ Lógicas y estrategias para la enseñanza y el desarrollo de habilidades para la 
investigación.

	∙ Los fines y las funciones de la enseñanza y desarrollo de habilidades para la 
investigación en el bachillerato.

	∙ Investigación de y para la docencia.
	∙ Enfoques recientes para la investigación en el campo de las ciencias, las artes, 
las humanidades.

	∙ Criterios, marcos conceptuales, metodologías y técnicas para el análisis de pro-
blemas del mundo actual y del ámbito educativo.

	∙ Pautas, habilidades y destrezas para problematizar.
	∙ Conocimientos prácticos, estrategias y habilidades para fundamentar teórica y 
conceptualmente una investigación.

	∙ Diseños de investigación y estrategias para la construcción de datos empíricos, 
evidencias u otros.

	∙ Estadística aplicada a la investigación.
	∙ Estrategias argumentativas para difundir avances y resultados de investigación.
	∙ Bases para la integración de redes de investigación y difusión de resultados.
	∙ Investigación en el aula para mejorar la práctica docente

G. Docencia en una lengua extranjera
Esta línea formativa pretende que las y los profesores de la ENP desarrollen 
las habilidades pertinentes para comunicarse, recuperar información y construir 
conocimientos en una lengua extranjera, en ámbitos vinculados con el campo 
disciplinar y pedagógico y con aquellos en los que es necesario el manejo de un 
idioma distinto al español como apoyo a la formación de los alumnos de enseñanza 
media superior.

Esta línea considera el dominio de una o más lenguas extranjeras como una 
herramienta decisiva para impulsar la formación y actualización tanto en el campo de 
la especialidad como en el del ejercicio docente en el ámbito nacional e internacional 
y, asimismo, como un medio importante para favorecer la implementación de 
ambientes de aprendizaje en los que la apropiación y construcción de conocimientos 
se fundamente o se apoye en recursos disponibles en una lengua extranjera. 
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Dominar una o más lenguas extranjeras adquiriría significado y relevancia en la 
ENP, cuando las y los profesores de asignaturas distintas a las de los colegios 
de idiomas, en la misma institución, dominen habilidades básicas, intermedias y 
avanzadas para comunicarse en una segunda lengua y aplicarla para lo siguiente: 
(a) reforzar sus procesos de autoformación disciplinar y pedagógica; (b) participar 
en programas internacionales de intercambio académico, con fines de actualización 
y superación académica y de investigación para la docencia incluso, respetando 
y reconociendo la diversidad cultural a que se enfrente; (c) desarrollar entre el 
alumnado habilidades para la búsqueda, tratamiento y comprensión de información 
disponible en una lengua distinta al español; (d), implementar actividades que 
contribuyan al logro de los propósitos formativos de las distintas asignaturas de 
idiomas que se imparten en la ENP, (e) apoyar el proceso de enseñanza y aprendizaje 
de alumnas y alumnos interesados en emprender proyectos de formación en otros 
países en que se requiera el manejo de una segunda lengua, (f) traducir distintos 
géneros textuales, vinculados con el ámbito de su especialidad, la didáctica y el 
manejo de tecnologías para la educación, en apoyo al logro de las metas formativas 
de la institución.

Con este enfoque, la línea de formación “Docencia en una lengua extranjera” 
contempla los siguientes niveles y campos de formación que le permitirán a las y 
los docentes incursionar en los campos referidos y valorar, incluso, la relevancia que 
tiene dicha línea en los procesos de innovación que la ENP necesita impulsar para 
atender las necesidades de formación de sus alumnas y alumnos en el contexto 
actual:

	∙ Formación básica en el dominio de una lengua extranjera.
	∙ Formación intermedia en el dominio de una lengua extranjera.
	∙ Formación avanzada en el dominio de una lengua extranjera.
	∙ Formación en metodología de la enseñanza de la disciplina en una lengua ex-
tranjera.

	∙ Metodología para la comprensión (escrita y auditiva) de textos de la disciplina 
y la expresión escrita en lenguas extranjeras.

H. Formación de formadores 
Esta línea tiene el propósito de que el profesorado adquiera los conocimientos, 
habilidades, destrezas y valores pertinentes para formar a sus pares en el ámbito 
del conocimiento pedagógico, en congruencia con las metas formativas de la ENP 
y con el fin de contribuir al mejoramiento e innovación de la docencia en general y 
de la práctica docente en particular. 

La formación de formadores considera el papel de las y los docentes como elemento 
clave en el desempeño y formación de las y los alumnos, por lo que contempla 
como eje articulador de su implementación el perfil previsto, así como otros que son 
inherentes a la figura de un formador de formadores. Éste es la y el docente mismos, 
quienes poseen los conocimientos, habilidades y actitudes para enseñar, pero 
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también para enseñar a enseñar. Está dedicado profesionalmente a la formación de 
profesoras y profesores, no sólo en etapas iniciales y permanentes, sino también en 
el marco de proyectos de innovación, asesoramiento, planificación y ejecución de 
líneas de acción asociadas a la actualización y la profesionalización de la docencia. 
De ahí que se requiera que el formador de formadores cuente con experiencia 
docente, amplia formación pedagógica y disciplinar, conocimiento pleno del carácter 
multidimensional de la práctica educativa y que además esté dispuesto a promover 
el cambio actitudinal, conceptual y metodológico que se requiera a los profesores 
en el ámbito de la institución. 

De tal modo, la línea en cuestión incluye el conocimiento de los aportes teóricos 
y metodológicos que fundamentan la formación de formadores, el estudio de 
aspectos concernientes al campo pedagógico-didáctico, el análisis de la práctica 
educativa, la dimensión axiológica de la docencia, así como el análisis, diseño e 
instrumentación de estrategias para la formación de formadores. En este sentido, 
la línea de “Formación de formadores” contempla temas y enfoques que van más 
allá del estudio del ámbito metodológico de la enseñanza, para que la tarea del 
formador de formadores contribuya efectivamente al mejoramiento e innovación de 
la docencia en general y de la práctica docente en particular al interior de la ENP. 
Por tales razones, y por lo anteriormente mencionado, abarca la siguiente temática: 

	∙ La formación de formadores: fundamentos teóricos, implicaciones y desafíos.
	∙ Modelos educativos y estrategias para la formación de formadores.

	∙ Comunidades de aprendizaje para la formación de formadores.
	∙ El acompañamiento docente como estrategia para la formación de formadores.
	∙ Asesoría, tutoría y supervisión como modelo de formación docente (profesor 
mentor).

	∙ Debates actuales respecto de la formación de formadores.
	∙ Las funciones de un formador de formadores.
	∙ El perfil pedagógico-didáctico de un formador de formadores.
	∙ Identidad profesional y ética docente.
	∙ Contexto educativo e institucional de la formación de formadores. 
	∙ El carácter multidimensional de la práctica educativa.
	∙ Formación didáctica del formador de formadores

	∙ Los fundamentos didácticos para la enseñanza y la formación. 
	∙ Elementos para el diseño de propuestas de formación de formadores. 
	∙ Evaluación de los procesos de formación de formadores.
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